
 
  

 
 
 
 

 
 
 
 Agoniza el mes de enero. Aun hace no 

mucho coincidiendo con la “fiesta de la 
Purificación de María” se daba por 
terminado el tiempo de Navidad, entonces 
comenzaba otro: “el tiempo de la liturgia de 
las rebajas”. Hoy son otros tiempos, ¿verdad? 
No existe el Adviento, la Navidad comienza 
el puente del Pilar y e incluso las Rebajas 
comienzan el 4 de enero. 

Pero uno es de pueblo y recuerda que la semana que viene va a celebrar en 
multitud de lugares la candelaria (bendiciendo las velas de todo el año), San 
Blas (bendiciendo las tortas y caramelos) o Santa Águeda (cantando de casa 
en casa). Cuando uno observa aquel calendario llega a la conclusión de que 
su principal objetivo no era tanto marcar los días sino las celebraciones. ¿Por 
qué? ¿Para qué repetir anualmente lo mismo? 
Celebrar lleva en su corazón, en su alma, una concepción del tiempo, de su 
valor, de su duración, de su repetición… Los rituales, la eternidad, lo finito, lo 
sagrado o lo profano, todo está referido a la comprensión y a la vivencia que 
tengamos del tiempo. Para el paradigma productivo del mercado: “el 
tiempo es oro”. Para quien no esté enfermo en la cama de un hospital es 
difícil imaginar que las características del tiempo para un enfermo sean: “lo 
estático, como se cierne, pesa, sin embargo es exiguo, va muy lento y sin 
embargo es tan corto”.  
El hombre es “ser en el tiempo” dirá Heidegger. 
En el tiempo cronológico vivimos el tiempo 
biográfico. Reactualizamos en el presente 
aquello que un día creí yo mismo inaugurar, 
pero no es cierto – por lo menos del todo-. La 
vida humana se configura como la repetición 
ininterrumpida de gestos inaugurados por otros. 
En el rio de la vida, repetir –periódicamente- los 
gestos originales tiene como fin regenerar el 
tiempo. 

 
 
 
  

  
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año III. HOJA nº 89 -  Del 31 de Enero al 6 de Febrero de 2010 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Francisco de Zurbarán. Santa Águeda  S.XVII (1630-1633) 

“Todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su tiempo, todo tiene su 
tiempo, todo tiene su hora. Tiempo de nacer y tiempo de morir. 
Tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado. Tiempo de 
matar y tiempo de curar. Tiempo de destruir y tiempo de edificar. 
Tiempo de llorar y tiempo de reír…”  

Eclesiastes 3:9-8 

 PARA LEER… 
 

BERNAL, J.M., Iniciación al año litúrgico. Ed. Cristiandad, Madrid  1984 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  

EVANGELIO (Lc 4, 21-30)  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas  

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga:  
- «Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír»   

Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de 
gracia que salían de sus labios. Y decían:  

- «¿No es éste el hijo de José?»   

Y Jesús les dijo:  
- «Sin duda me recitaréis aquel refrán: "Médico, cúrate a ti mismo"; 

haz también aquí en tu tierra lo que hemos oído que has hecho en 
Cafarnaún.»   

Y añadió: 
- «Os aseguro ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os 

garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempos de Elías, 
cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses, y hubo una 
gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue 
enviado Elías, a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y 
muchos leprosos habla en Israel en tiempos del profeta Elíseo; sin 
embargo, ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, el sirio.»  

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo 
empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se 
alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso 
entre ellos y se alejaba. 

COMENTARIO  

¿Pero este no es el hijo de José? No se refiere a la filiación 
natural, de la que no dudaban, ni al oficio, sino a la 
semejanza con José en ideas y comportamiento: lo que dice 
Jesús no corresponde a la postura bien conocida de José; 
Jesús no ha salido a “su padre”. 
¿Cómo era su padre? Como el resto del pueblo. Identifican 
su religión, su pensamiento, su nación, su seguridad con el  

dios verdadero. Su religión es injusta y acomodada. Provoca exclusión. 
Pero Jesús no es ni un rey ni un sacerdote. Jesús es un profeta. Ha sido ungido 
por Dios. Jesús les hablará de todos aquellos que se encuentran en el centro 
del corazón compasivo de Dios. Israel rechazará al profeta. Tal como 
aconteció con Elías y con Eliseo ahora acontecerá con Jesús. El pueblo actuará 
con violencia, con hostilidad. Antes que renunciar a su “idea de Dios” 
prefieren matar al “enviado de Dios”.   

Xabier Azkoitia Zabaleta 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

SOBRE EL PODER DEL TIEMPO 
 

Todo lo muda el tiempo, Filis mía, 
todo cede al rigor de sus guadañas: 

ya transforma los valles en montañas, 
ya pone un campo donde un mar había. 

 

El muda en noche opaca el claro día, 
en fábulas pueriles las hazañas, 
alcázares soberbios en cabañas, 
y el juvenil ardor en vejez fría. 

 

Doma el tiempo al caballo desbocado, 
detiene el mar y viento enfurecido, 
postra al león y rinde al bravo toro. 

 

Sola una cosa al tiempo denodado 
ni cederá, ni cede, ni ha cedido, 

y es el constante amor con que te adoro. 
 

José Cadalso 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 4,21-30.Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Todo acto de caridad es oración que alcanza el corazón  
mismo de Dios 

Camilo de Lelis 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

J E ESUTSASNO
H I ZS I OGUMI P
M L AECOGRSRO
S U REGRNSOEB
U R AAPUI FEAJ 
A O NNBLETRNO
V I CPRTORUAR
S I QI AAAUERS
U G UEDNFNTFA
E N ODCECAREE
I A EOANMECRL

mailto:xabier@sancamilo.org

